
   

 
BOLETIN N° 124 
Diciembre 2014 / Enero 2015     

 

 “¡Queridos hijos! También hoy, os traigo en mis 

brazos a mi Hijo Jesús, y a Él le pido la paz para 

vosotros y la paz entre vosotros. Orad y adorad a mi 

Hijo, para que en vuestros corazones entre su paz y 

su alegría. Oro por vosotros para que cada vez estéis 

más abiertos a la oración. Gracias por haber 

respondido a mi llamada”. 

Mensaje del 25 de diciembre de 2014 en Medjugorje, Bosnia-

Herzegovina por medio de Marija Pavlovic. 

 

 

6 de Enero. Epifanía del Señor. 

    La Epifanía es una de las fiestas litúrgicas más antiguas, más aún 
que la misma Navidad. Comenzó a celebrarse en Oriente en el siglo 
III y en Occidente se la adoptó en el curso del IV. Epifanía, voz 
griega que a veces se ha usado como nombre de persona, significa 
"manifestación", pues el Señor se reveló a los paganos en la 
persona de los magos. 
    La Epifanía es popularmente el día de los reyes magos. En la 
antífona de entrada de la misa correspondiente a esta solemnidad 
se canta: "Ya viene el Señor del universo. en sus manos está la 
realeza, el poder y el imperio". El verdadero rey que debemos 

contemplar en esta festividad es el pequeño Jesús. Las oraciones 
litúrgicas se refieren a la estrella que condujo a los magos junto al 
Niño Divino, al que buscaban para adorarlo. 
    Precisamente en esta adoración han visto los santos padres la 
aceptación de la divinidad de Jesucristo por parte de los pueblos 
paganos. Los magos supieron utilizar sus conocimientos-en su caso, 
la astronomía de su tiempo- para descubrir al Salvador, prometido 
por medio de Israel, a todos los hombres. 
     El sagrado misterio de la Epifanía está referido en el evangelio 
de san Mateo. Al llegar los magos a Jerusalén, éstos preguntaron en 
la corte el paradero del "Rey de los judíos". Los maestros de la ley 
supieron informarles que el Mesías del Señor debía nacer en Belén, 
la pequeña ciudad natal de David; sin embargo fueron incapaces de 
ir a adorarlo junto con los extranjeros. Los magos, llegados al lugar 
donde estaban el niño con María su madre, ofrecieron oro, incienso 
y mirra, sustancias preciosas en las que la tradición ha querido ver 
el reconocimiento implícito de la realeza mesiánica de Cristo (oro), 
de su divinidad (incienso) y de su humanidad (mirra). 
    A Melchor, Gaspar y Baltasar -nombres que les ha atribuido la 
leyenda, considerándolos tres por ser triple el don presentado, 
según el texto evangélico -puede llamárselos adecuadamente 
peregrinos de la estrella. Los orientales llamaban magos a sus 
doctores; en lengua persa, mago significa "sacerdote". La tradición, 
más tarde, ha dado a estos personajes el título de reyes, como 
buscando destacar más aún la solemnidad del episodio que, en sí 
mismo, es humilde y sencillo. Esta atribución de realeza a los 
visitantes ha sido apoyada ocasionalmente en numerosos pasajes 
de la Escritura que describen el homenaje que el Mesías de Israel 
recibe por parte de los reyes extranjeros. 
    La Epifanía, como lo expresa la liturgia, anticipa nuestra 
participación en la gloria de la inmortalidad de Cristo manifestada en 
una naturaleza mortal como la nuestra. Es, pues, una fiesta de 
esperanza que prolonga la luz de Navidad. 
    Con conciencia siempre creciente de la misericordia del Señor, 
construyamos desde hoy nuestra espiritualidad personal y 
comunitaria en la tolerancia y la comprensión de los que son 
distintos en su conducta religiosa, o proceden de pueblos y culturas 
diferentes a los nuestros. 
    Sólo Dios salva: las actitudes y los valores humanos, la raza, la 
lengua, las costumbres, participan de este don redentor si se 
adecuan a la voluntad redentora de Dios, "nunca" por méritos 
propios. Las diversas culturas están llamadas a encarnar el 
evangelio de Cristo, según su genio propio, no a sustituirlo, pues es 
único, original y eterno. 

 



“El tiempo de Adviento nos devuelve la 
esperanza”, dice el Papa Francisco 

    En sus palabras previas al rezo del Ángelus en la Plaza de San 
Pedro, ante la multitud congregada hoy, Primer Domingo de 
Adviento, el Papa Francisco señaló que el tiempo de Adviento nos 
devuelve el horizonte de la esperanza, fundada en la Palabra de 
Dios.   
 
     El Santo Padre dijo que “el tiempo de Adviento, que hoy de 
nuevo comenzamos, nos devuelve el horizonte de la esperanza, una 
esperanza que no decepciona porque está fundada en la Palabra de 
Dios. ¡Una esperanza que no decepciona sencillamente porque el 
Señor no decepciona jamás! Él es fiel, Él no decepciona. 
¡Pensemos y sintamos esta belleza!”. 
 
      El Papa indicó que “comenzamos hoy, Primer Domingo de 
Adviento, un nuevo año litúrgico, es decir un nuevo camino del 
Pueblo de Dios con Jesucristo, nuestro Pastor, que nos guía en la 
historia hacia el cumplimiento del Reino de Dios. Por esto este día 
tiene un atractivo especial, nos hace experimentar un sentimiento 
profundo del sentido de la historia. 
 
     Redescubrimos la belleza de estar todos en camino: la Iglesia, 
con su vocación y misión, y la humanidad entera está en camino, los 
pueblos, las civilizaciones, las culturas, todos en camino a través de 
los senderos del tiempo 
 
      El Papa alentó a todos a vivir este tiempo litúrgico, de la mano 
de Santa María la Virgen. 
 
     “El modelo de esta actitud espiritual, de este modo de ser y de   
caminar en la vida, es la Virgen María. ¡Una sencilla muchacha de 
pueblo, que lleva en su corazón toda la esperanza de Dios! En su 
seno, la esperanza de Dios ha tomado carne, se ha hecho hombre, 
se ha hecho historia: Jesucristo. Su Magníficat es el cántico del 
Pueblo de Dios en camino, y de todos los hombres y las mujeres 
que esperan en Dios, en el poder de su misericordia”. 
 
     El Santo Padre pidió que nos dejemos guiar por la Virgen, “que 
es Madre, es mamá, y sabe cómo guiarnos. Dejémonos guiar por 
Ella en este tiempo de espera y de vigilancia activa”. 
 
Fuente: Aci Prensa , 3 de diciembre de 2013. 

 

«Bienvenidos, en este hogar ya está 
presente el espíritu de la Navidad…». 

    La corona de Adviento es parte de una larga tradición 

que se inició antes del 

cristianismo en el área 

geográfica que hoy día 

se corresponde con 

Alemania. Su significado 

original era el de ser un 

símbolo de esperanza 

para la primavera 

venidera. 

    En la época de la Edad Media, los cristianos adoptamos 

esta tradición como símbolo de Adviento, de preparación 

espiritual para la Navidad. 

    La corona de Adviento es uno de los símbolos más 

significativos que colocamos en nuestro hogar. Situada en 

las puertas de las casas, es una especie de bienvenida y a 

la vez de mensaje para todos aquellos que nos visitan. 

 Cómo construir una corona de Adviento: instrucciones 

Preparar una base circular de cartón. Conseguir una guirnalda de 

pino. Unir el pino y la base con alambre. Fijar (con alambre) a dicha 

base la estructura donde se pegarán las velas. Pegar las velas.Ir 

colocando de manera simétrica y armónica las piñas, esferas, 

hojas... Por último, colocar la cinta. 

 

Capilla San Ignacio Peregrino Reina de la Paz 

Todos los miércoles y 1° viernes de mes 22.30 Adoración al Santísimo 

Sábados 20.00hs Santa Misa a cargo del Padre Pablo Figueroa 

Domingos 12.00hs Santa Misa a cargo del Padre Jorge Seibold 
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